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Argentina disminuyó los efectos de su herencia cultural hispánica 
sobre su cultura política como resultado de una importante ola 
migratoria que fue promovida desde los años inmediatamente 
posteriores a su independencia; al extremo de que de cerca de 
un millón de habitantes que tenía el país en 1880 recientemente 
constituido como Estado independiente,  recibió 5.718.000 emigrantes 
entre 1857 y 1920, de los cuales más de 1.800.000 llegaron de España 
y más de 2.700.000 fueron italianos. En el período entre 1890 y 1913 
esta emigración contribuyó con cerca de la mitad del incremento 
poblacional. Conviene señalar que Argentina se ubicó en el segundo 
lugar, después de los Estados Unidos en la importación de fuerza de 
trabajo durante el período de la “gran migración” de europeos, y en 
1914 la relación de emigrantes respecto a la población existente fue 
del 30%, es decir el doble de la de los Estados Unidos, en los tiempos 
de la más alta migración europea hacia ese país.
De la era dorada al militarismo
Argentina, al igual que Chile siguió un patrón de desarrollo 
político después de la independencia, muy diferente al del resto de 
los países latinoamericanos. Su evolución política, como la chilena, 
se caracterizó por una especie de tendencia semi democrática con 
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fuertes visos oligárquicos que, como consecuencia de la inestabilidad 
que prevaleció en su desarrollo institucional, impidió el manejo 
adecuado de la vulnerabilidad de la economía del país, lo cual 
explica parcialmente lo paradójico de su proceso de desarrollo. Así, 
en los primeros años que siguieron a la independencia, Argentina 
estuvo bajo la egida de rivalidades caudillescas y anarquía política 
durante la cual  ninguna de las fuerzas actuantes fueron capaces de 
imponer un proceso de integración nacional. Sin embargo, a partir 
de la presidencia de Bartolomé Mitre (1862-1868) y hasta 1930 el 
país pudo construir los fundamentos de su integración nacional e 
iniciar la modernización de su sistema político, según los principios 
de las democracias occidentales. Durante este período se sucedieron 
gobiernos electos,  en el contexto de un marco constitucional y  de un 
notable desarrollo económico y social, lo que facilitó el inició de la 
modernización de su economía, la cual se  fundamentó en la masiva 
exportación de productos agrícolas y carne refrigerada, lo que 
fomentó el establecimiento de fuertes nexos entre pequeños grupos 
que concentraban el poder económico en el país y los mercados 
internacionales y capitales foráneos, generando un fuerte vínculo 
entre la economía argentina y las circunstancias de la economía 
mundial, similar a la dependencia creada en décadas posteriores, 
entre la economía venezolana y la economía petrolera global. En ese 
período de 1860 a 1930, calificado como la era dorada de la Argentina, 
se produjo además del gran boom exportador, la masiva inmigración 
a que hemos hecho referencia y el país se convirtió en una de las más 
dinámicas economías a nivel mundial. No olvidemos que para 1929 
Argentina llegó a ubicarse entre las 10 naciones más ricas del mundo 
en términos de ingreso percapita, colocándose como la número 11 
entre los mayores  países exportadores.
Carlos H. Waisman, en un interesante análisis de la evolución 
política y económica de la Argentina señala que: “Hasta los tiempos de 
la Gran Depresión, Argentina disfrutaba de una economía muy dinámica 
y de un desarrollo democrático estable… En la segunda mitad del siglo 19, 
el país se había incorporado completamente en la división internacional del 
trabajo como un importante proveedor de granos, carne y lana a los mercados 
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europeos, especialmente a Inglaterra… Para finales del siglo, Argentina había 
logrado un ingreso percapita relativamente alto, comparable al de Alemania 
y Bélgica y más alto que el de los países del Sur de Europa y los países 
escandinavos. El rápido crecimiento de las exportaciones llevó a Argentina 
a competir con Japón por el título del país de más rápido crecimiento a nivel 
mundial en el lapso entre 1870 y 1913… El producto interno bruto (PIB) 
del país cuando se inició la Primera Guerra Mundial, era más alto que el de 
Suecia y el de Francia. Para el inicio de la Gran Depresión el PIB argentino, 
se mantenía mucho más alto que el de Austria o Italia.”1
Como consecuencia de la crisis internacional de los años 30, 
Argentina se vio forzada a cambiar su modelo de economía 
exportadora, creando incentivos para reemplazar las importaciones 
y promover el desarrollo industrial, fundamentado en condiciones 
internas favorables, con una población que ya bordeaba 12 millones 
de habitantes y un ingreso percapita de 1.500 dólares (a valores de 
1990), lo cual  garantizaba un importante mercado doméstico, con un 
sólido soporte tecnológico y mano de obra calificada. Sin embargo, 
el comienzo de este cambio radical en la estrategia de desarrollo del 
país coincidió con la abrupta interrupción del proceso constitucional 
por el golpe militar de orientación conservador de septiembre 
de 1930, liderado por el general José Félix Uriburo que derrocó al 
Presidente Hipólito Irigoyen de la Unión Cívica Radical, el cual había 
sido reelecto democráticamente para un segundo mandato en 1928. 
A partir de entonces se generó un proceso de continuas rupturas en 
el orden establecido. En efecto, desde 1930 y hasta el restablecimiento 
de la democracia liberal en 1983, se sucedieron en el país seis nefastos 
golpes militares y varios intentos frustrados de reconstrucción del 
orden constitucional. En ese período, como lo señala Weisman en 
la obra referida,2 el país tuvo 25 presidentes, 22 años de gobiernos 
militares, 13 años del régimen peronista con  su ideología populista y 
corporativista, y 19 años de una democracia  restrictiva que clausuró 
los partidos mayoritarios. Argentina  vivió entre 1955 y 1983 los años 
más críticos de inestabilidad política, ya que durante ese período 
1 Carlos H. Waisman, Reversal of Development in Argentina, Foreign Affairs, Spring Issue, 
1988.
2 Weisman, op. cit.
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hubo 18 presidentes electos, ninguno de los cuales pudo completar 
su período, incluyendo a Juan Domingo Perón, quien luego de su 
tercera elección, murió a menos de un año de haberse posicionado de 
la presidencia.
A pesar de la inestabilidad política, Argentina logró exitosamente 
el cambio hacia un modelo de crecimiento hacía adentro, al punto 
de que para 1945 el país aportaba el 25% del producto de toda 
América Latina, sin embargo, el deterioro continuo de la situación 
política, después del golpe de 1930 desaceleró el ritmo de crecimiento 
económico bajando el porcentaje indicado a 19% para 1960 y 15% para 
1970. A pesar de ello el país mantuvo un incremento en la producción 
y el desarrollo de la infraestructura física hasta mediados de los 70’s, 
época en que se incrementó el clima de violencia e inseguridad y, 
luego de un nuevo golpe militar,  se impusieron drásticos cambios 
en la política económica. A partir de entonces y hasta 1989, el proceso 
de desarrollo económico se caracterizó por la hiperinflación, crisis 
monetaria, elevada deuda externa, fuga de capitales y el continuo 
deterioro del ingreso percapita y la inversión.
En la accidentada vida política y económica de la Argentina mucho 
tuvo que ver el militarismo, y en especial el militarismo populista 
auspiciado por el peronismo que, en gran medida sirvió de antesala 
a los dramáticos acontecimientos que contribuyeron al desenlace de 
la terrible llamada “Guerra Sucia” que identificó al terrorismo de 
Estado prevaleciente en Argentina en las décadas de 1970 y 1980, bajo 
la última dictadura militar que ha tenido ese país. 
El Peronismo:  “gobierno del oprobio.”
El régimen peronista, calificado por el premio Nobel argentino Jorge 
Luis Borges como “el gobierno del oprobio” empieza a germinar en el 
escenario político de su país, a partir de junio 1943, cuando el general 
Arturo Rawson, con el apoyo de otros altos militares, algunos de ellos 
simpatizantes de las políticas y empeños bélico de Hitler, Mussolini 
y Franco,  encabezó un golpe militar contra el gobierno conservador, 
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represivo y corrupto de Ramón Castillo, producto igualmente de un 
golpe militar y de fraudes electorales, y procedió, el 8 de junio de ese 
año a designar al entonces coronel Juan Domingo Perón, quien había 
participado en ese golpe, como Jefe de la Secretaría del Ministerio de 
Guerra y posteriormente Jefe de la Secretaría de Trabajo y Previsión. 
Cabe resaltar que el nuevo gobierno militar promovió frecuentes 
manifestaciones con retórica fascista y nacionalista e impulsó la 
expansión del ejército llegando a incrementar el presupuesto de las 
Fuerzas Armadas del 17% en 1943 al 43% para 1945.3
Desde su importante posición de gobierno, Perón, basado en su 
notable carisma y liderazgo entre los castrenses, inició una activa 
labor populista alimentada en sus ya descubiertas ambiciones 
políticas, para promoverse en la poderosa clase obrera organizada 
de Argentina, apoyando la organización de nuevos sindicatos y la 
formulación de disposiciones legales y políticas para el beneficio 
de los trabajadores, con notables aumentos salariales. Todas esas 
medidas le fueron ganando a Perón la simpatía y apoyo de la clase 
trabajadora, desplazando a los partidos de izquierda en su influencia 
sobre este importante sector; pero igualmente la notable popularidad 
que había alcanzado creó suspicacias entre sus compañeros de armas 
quienes presionaron al general Edelmiro Farrel, otro de los golpistas 
para el momento al frente del gobierno de facto, para que lo relevara 
de las altas posiciones de gobierno que para el momento tenía y 
que incluían la Vicepresidencia, Ministro de Guerra, titular de la 
Secretaría de Trabajo y Bienestar Social y Presidente del Consejo de 
Planeamiento de Postguerra, lo cual se produjo en octubre de 1945 
con su detención y retiro de las fuerzas armadas, hecho que generó 
una huelga general convocada por la Confederación General del 
Trabajo (CGT), con una gran concentración en la Plaza de Mayo en 
cuya organización,  además de jóvenes militares seguidores de Perón, 
participó activamente María Eva Duarte, quien sería posteriormente 
su esposa y desempeñaría papel relevante en el movimiento peronista, 
a partir de entonces.
3 Mauricio Rojas, Historia de la crisis Argentina,  Editorial Distal, Buenos Aires, julio 2004
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Esa masiva reacción de apoyo al defenestrado coronel sorprendió 
a la Junta militar, la cual  procedió a liberar a Perón y a devolverlo 
triunfante a sus importantes cargos de gobierno quien, desde el 
balcón de la Casa Rosada, se dirigió a una multitud de más de 300.000 
manifestantes, en lo que algunos consideraron como la victoria de 
los “descamisados” y los “cabecitas negras” que harían historia en la 
Argentina. Frente a la reacción popular de apoyo a Perón, el general 
Farrel  entendió la necesidad de convocar a elecciones, algo que no 
acontecía en el país desde las elecciones de 1937 que fueron calificadas 
como fraudulentas. Mientras tanto la dirigencia sindical acordó con 
Perón la formación de una organización política y así nació el Partido 
Laborista, el cual presentó a Perón como candidato a la presidencia y a 
Hortensio Quijano como vicepresidente, quien venía del radicalismo. 
En ese proceso electoral, convocado a finales de 1945, se configuró 
una alianza denominada Unión Democrática, para enfrentar la 
candidatura de Perón, con apoyo del embajador de los Estados 
Unidos e integrada por la Unión Cívica Radical, el Partido Demócrata 
Progresista, el Partido Socialista y el Comunista. Las elecciones se 
celebraron el 24 de febrero de 1946, en un ambiente comicial con 
expectativas de un posible nuevo fraude, pero igualmente  con la 
esperanza de que la Argentina tomara un nuevo rumbo, en ambiente 
democrático.
Como lo explica Robert A. Potash, el ambiente político preelectoral 
para ese proceso se caracterizó por la presencia de dos importantes 
fuerzas capaces de ejercer una presión determinante, como lo fueron 
los militares y el movimiento obrero de ese país. Irónicamente para 
Potash, a pesar de que esas poderosas fuerzas no habían concurrido 
a las elecciones legislativas de 1942, el movimiento obrero había 
adquirido una expansión y organización capaz de ofrecer un apoyo 
político determinante a un gobierno electo, lo que, por otro lado era 
comparable a la capacidad de los militares para derrocarlo.4 
En todo caso, y a pesar del ambiente reinante, el proceso electoral 
4  Robert A. Potash, “El ejército y la política en la Argentina, 1945-1962 de Perón a Frondizi”, 
Editorial Suramericano, Buenos Aires, 1981.
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concluyó exitosamente, con elecciones transparentes y libres que le 
permitieron el triunfo al Partido Laborista y a su candidato, el coronel 
(R) Juan Domingo Perón, quien logró ser electo con el 52%, mientras 
la coalición Unión Democrática alcanzó el 48% de los votos.
El primer gobierno de Perón (4 junio 1946 - 4 junio 1952) se  inició 
con su reincorporación al servicio activo y su promoción a General, 
antes de cumplir los 51 años. Además su movimiento político había 
logrado una notable mayoría en ambas cámaras del Congreso 
Nacional y en las gobernaciones. En su discurso inaugural, en el que 
lució su uniforme de general y, tal y como lo refiere Potash “Perón 
puso en primer plano su condición de militar, quizás como una advertencia 
hacia quienes, en su propio país y en el extranjero, todavía estaban dispuestos 
a dificultar su gobierno y también como un anuncio para sus adeptos en la 
administración que estaba a punto de iniciar  en ella su función consistiría 
en seguirlo, pues él era el Jefe”.5
Durante su primer período de gobierno, Perón inició en 
Argentina un modelo económico calificado como “Estado de 
Bienestar”, removiendo los funcionarios más relevantes de las 
áreas administrativas y judiciales del gobierno militar anterior y 
promoviendo el papel predominante del Estado en la actividad 
económica, mediante la implementación del “Primer Plan 
Quinquenal”. Dicho Plan estuvo orientado a mejorar la redistribución 
de la riqueza con objetivos de lograr mayor justicia social e impulsar 
el crecimiento industrial del país. Esta estrategia de desarrollo se 
apalancó en la directa intervención del Estado como empresario, en 
la nacionalización del Banco Central, en la nacionalización de los 
servicios públicos y en el control del comercio exterior, mediante el 
Instituto Argentino para la Promoción del Intercambio (IAPI), a través 
del cual  el gobierno  estableció en la práctica el monopolio estatal para 
la comercialización internacional de la producción agrícola del país, 
la cual el Estado adquiría a precios fijos determinados oficialmente, 
para posteriormente exportarla, expropiando de esa manera los 
excedentes económicos a las empresas agroindustriales privadas. 
5  Potash, op. cit.
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Con  esa estrategia de expropiaciones masivas de los ingresos de las 
industrias exportadoras, el gobierno peronista logró inicialmente 
financiar gran parte de la fuerte expansión del gasto público y de 
sus políticas de apoyo a los sectores populares, así como la rápida 
industrialización del país. El control estatal de la economía se 
fortaleció adicionalmente con la nacionalización de los ferrocarriles 
británicos y la compañía de teléfonos. Por cierto en varios de esos 
procesos de estatización y nacionalización, se suscitaron notables 
casos de corrupción.
Mauricio Rojas resalta los efectos perversos que esa política de 
monopolizar en el Estado el comercio exterior tuvo sobre el hasta 
entonces pujante  sector agroindustrial y ganadero de la Argentina, 
precisamente en tiempos en que los sectores agropecuarios de 
los países competidores se encontraban en un activo proceso de 
modernización. Todo lo cual le creó al país  un creciente deficit de 
productividad en el agro,  que, como señala Rojas, pronto se volvería 
abismal, generando en el largo plazo una caída espectacular de la 
Argentina como nación exportadora.6
Al  analizar igualmente los notables errores cometidos por Perón 
en su esfuerzo de promoción de la industrialización interna, mientras 
en paralelo acentuaba su populismo con fuertes aumentos salariales 
que reducían sensiblemente los márgenes de ganancias de las 
empresas, Rojas afirma que: “Perón implementó una política industrial 
que no tenía absolutamente nada en común con un objetivo de desarrollo 
a largo plazo pero que le venía como anillo al dedo para sus intenciones 
populistas. En lugar de dirigir recursos hacia la creación de industrias más 
modernas y de bienes de capital, que eran  el talón de Aquiles de la industria 
argentina, permitió que las industrias de bienes de consumo más básicas se 
expandieran notablemente, en general en la forma de pequeñas fábricas que, 
en el aspecto tecnológico, se hallaban muy por debajo de los estandares de 
producción de las naciones industrializadas.”7
6  Rojas, op. cit.
7  Ibid.
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Hay que resaltar que, en el empeño de Perón por el control de la 
economía y la sociedad argentina con sus ideas, -compartidas por el 
grupo de militares que lo acompañó y por la dirigencia de los grandes 
sindicatos-, de instaurar en el país una sociedad corporativa con 
innegables características fascistas, su gobierno, además de ejercer 
un absoluto control de los sindicatos, se empeñó en la promoción de 
muchas empresas públicas altamente ineficientes y que fueron focos 
de corrupción y de drenaje abundante de los fondos públicos.
El estatismo impulsado por el peronismo fue acompañado por 
una activa política laboral y social populista y clientelar en la que 
igualmente estuvo navegando el oprobio de la corrupción. Al frente 
de esos programas estuvo Eva Perón, quien sin tener un cargo 
público ejercía de hecho un control notable sobre la CGT, poderosa 
organización sindical del país y sobre los programas sociales 
fundamentales;  participando igualmente en la estructuración del 
“Partido Peronista”, que desde diciembre de 1947 se constituyó en 
la fuerte organización política de apoyo al “líder”, con una intensa 
promoción del culto a su personalidad. Cabe destacar que, entre 
los programas sociales más relevantes impulsados por Eva Perón 
se señalan los considerables aumentos salariales que le permitieron 
a la clase media y obrera del país incrementar sustancialmente su 
poder adquisitivo, mientras el Estado ponía en vigencia estrictos 
controles de precios de alquiler de viviendas y programas masivos de 
construcciones habitacionales para las personas de escasos recursos; 
todo ello complementado con inversiones en servicios de salud y 
de educación gratuita. Gran parte de las obras sociales del régimen 
fueron realizadas a través de la Fundación Eva Perón, a cargo de 
la ya muy popular esposa del presidente, quien, en 1948 logró que 
el Estado disolviera la llamada Sociedad de Beneficencia que hasta 
entonces había sido una iniciativa a cargo de damas a quienes el 
gobierno catalogaba como de la oligarquía del país. Fue  así como, 
a partir de entonces y a través de la Fundación Eva Perón, con los 
cuantiosos recursos que le daba el Estado, Eva Perón, -a quien el 
Senado, mayoritariamente peronista la había elevado a dignidad de 
“Jefa Espiritual de la Nación”,- profundizó su labor asistencialista con 
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obras sociales que incluían asistencia directa con diversos programas 
a los sectores más pobres de la población, lo cual le ganó el gran apoyo 
y popularidad alcanzado en el primer gobierno del general Perón.
Evita, como ya se le llamaba a la joven esposa de Perón, impulsó 
igualmente la introducción del voto femenino que hasta entonces 
estaba vedado a las mujeres argentinas y contribuyó  notoriamente 
con las reformas legales y acciones políticas que permitieron la 
reelección de su marido para un segundo mandato en 1952, en 
tiempos en que, como consecuencia  del manejo populista y clientelar, 
durante su primer gobierno, Perón debía enfrentar una Argentina 
profundamente dividida en lo social, como consecuencia del manejo 
autoritario y confrontacional que caracterizó a su gobierno y a la 
política social de Evita, persiguiendo a los opositores, incluyendo 
a agrupaciones laborales no afectas al peronismo, obligando a los 
empleados públicos a afiliarse en el Partido peronista y estableciendo 
fuertes censuras a los medios de comunicación social; incluyendo las 
clausuras de algunos de ellos.
En lo económico, como bien lo señala Mauricio Rojas: “La realidad, 
sin embargo, pronto puso coto al programa nacional-populista de Perón. 
El crecimiento rápido que tuvo lugar hasta 1948 desestabilizó la economía 
argentina y fue seguido por una aguda caída, hasta tocar fondo en 1952. 
La gran expansión del sector público y la presión de costos generada por 
los desmedidos aumentos salariales llevaron a una inflación acelerada, 
acompañada por serios problemas en la balanza comercial y fuertes 
restricciones a la importación ….  Los empleadores respondieron a la creciente 
presión por mayores salarios aumentando los precios que, como consecuencia, 
generó nuevas  demandas de aumentos salariales y renovados precios en 
alza, en una espiral inflacionaria que la Argentina, lamentablemente, habría 
de experimentar muchas veces, a lo largo de las décadas por venir”.8
Como respuesta a la convulsionada situación, producto del manejo 
populista y confrontacional, el gobierno peronista debió enfrentar, al 
final del período, un primer intento de derrocamiento con el golpe 
8 Ibid.
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militar intentado, en 1951 por el general Benjamín Menéndez, con el 
apoyo de la Sociedad Rural Argentina y parte del ejército y que, si bien 
fue un intento fallido, al menos impidió que Evita se candidateara 
como aspirante a la vice-presidencia de la república como era el 
propósito del peronismo.
A Perón le tocó enfrentar, desde los inicios de su segundo mandato, 
una difícil situación económica y política, con una sensible reducción 
de las reservas en oro, el desarrollo industrial gravemente afectado 
por la escasez de maquinarias, la creciente inflación generada por el 
gasto social incontrolado, los controles de precios y la confrontación 
con factores internos no adeptos al peronismo, entre ellos la Iglesia 
Católica y la Democracia Cristiana. Frente a estas dificultades, Perón 
hizo un cambio sorprendente mediante  un Segundo Plan Quinquenal 
con   un programa de ajuste y estabilización económica, congelando 
salarios, apoyando a los empresarios privados y a la inversión 
extranjera, devaluando la moneda, promoviendo las exportaciones, 
realizando una lucha antiinflacionaria y tratando de balancear el 
presupuesto público y mejorar la balanza comercial. Sin embargo, a 
pesar del repunte económico logrado y los años previos de bonanza 
populista, el gobierno no pudo anular la creciente oposición tanto 
de sectores del ejército, como de la Iglesia Católica, con la cual Perón 
mantuvo un fuerte enfrentamiento. La situación se complicó para 
Perón con el fallecimiento de su joven esposa, Evita quien murió 
de cáncer el 26 de julio de 1952 a los 33 años, con lo cual perdió un 
importante soporte y enlace con el sector laboral y popular. Todo lo cual 
facilitó un clima de agitación política, con manifestaciones callejeras 
y enfrentamientos entre sus seguidores y la creciente oposición, que 
en 1954 promovió frecuentes huelgas, las cuales  se incrementaron 
en 1955 con sangrientos conflictos hasta que el 16 de septiembre 
de ese año se produjo otro golpe militar con la participación de las 
tres fuerzas armadas del país, que, con la consigna de la Revolución 
Libertadora y  el apoyo de la mayoría de los partidos no peronistas 
forzó la renuncia y el exilio del presidente, el 19 de septiembre,  dando 
así fin a casi diez años de gobierno de un caudillo militar, autoritario 
y megalómano, quien con su autoritarismo castrense provocó una 
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profunda división en la sociedad argentina.
El grupo golpista disolvió el congreso, los gobiernos provinciales  y 
los cuerpos municipales  y designó inicialmente al enfermizo general 
(R) Eduardo Leonardi como Presidente provisional, el cual en menos 
de dos meses fue reemplazado por un golpe interno por otro general, 
Pedro Eugenio Aramburu, quien estuvo al frente de ese gobierno 
militar hasta el 1° de mayo de 1958, confrontando las naturales 
tensiones generadas por las purgas y lucha interna de poderes entre 
los propios militares golpistas. Ese gobierno de facto debió enfrentar, 
además de la crisis económica, otros retos como las presiones del 
partido peronista, las relaciones con la poderosa CGT, los medios de 
comunicación peronistas y la posición civilista de las universidades. 
Luego de muchos debates y opiniones encontradas entre las diversas 
facciones militares y organizaciones políticas del gobierno de facto, se 
convino en convocar una Asamblea Constituyente, la cual se realizó, 
bajo el control militar, el 28 de julio de 1957 y las protestas de Arturo 
Frondizi, líder de la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI), 
quien se oponía exigiendo la convocatoria inmediata de elecciones 
generales. Los radicales progubernamentales obtuvieron la mayoría 
de votos para la Constituyente, seguidos por la UCRI, resultando 
la mayor votación en blanco que representaba al partido peronista, 
todo lo cual al final llevó al fracaso a la Asamblea Constituyente. Las 
elecciones presidenciales se realizaron el 23 de febrero de 1958 con 
una abrumadora victoria de Arturo Frondizi, casi duplicando los 
votos que su partido habría obtenido en las recientes elecciones para 
la Constituyente, lo cual se debió a un controversial pacto que realizó 
con Perón en el exilio, para asegurar los votos peronistas; con lo cual 
el presidente electo debía enfrentar su compromiso presidencial en 
un ambiente crispado por la posición vigilante de los militares anti-
peronistas y las exigencias políticas del peronismo, cobrándole el 
apoyo dado para lograr su aplastante triunfo electoral.
Bajo las circunstancias descritas Arturo Frondizi asumió el 1° 
de mayo de 1958 como Presidente civil democráticamente electo 
la conducción de los destinos el país. Tal y como lo resalta Potash, 
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“….era la primera vez en treinta años que un candidato presidencial que 
había hecho  una campaña contra un gobierno en el poder era declarado 
ganador; era la primera vez desde 1930 que un régimen militar proscribía 
voluntariamente las candidaturas de militares y se comprometía a entregar 
el poder a un sucesor civil; y era la primera vez desde 1943 que el comandante 
en Jefe de las Fuerzas Armadas era un hombre que no llevaba uniforme.”9
Frondizi apenas llegaría a menos de 4 años de los 6 de su mandato 
constitucional, como consecuencia de una serie de controversias 
que se suscitaron durante su gobierno incluyendo las resistencias 
del peronismo al programa de ajuste que tuvo que emprender para 
enfrentar la crisis heredada del gobierno anterior, confrontaciones en 
materia de política exterior con grupos castrenses, confrontaciones 
internas entre ellos mismos, y las presiones que desde el exterior 
realizaba el exilado dictador Perón, todo lo cual generó una crisis de 
gobierno por lo cual fue depuesto por los militares el 29 de marzo 
de 1962, asumiendo el gobierno otro civil, José María Guido quien 
se venía desempeñando como presidente provisional de la Cámara 
de Senadores y quien actuó como presidente interino hasta el 12 
de octubre de 1963, anulando las elecciones provinciales que había 
ganado el peronismo y proscribiendo este poderosa fuerza política, 
al convocar nuevas elecciones bajo el control de los militares. Dichas 
elecciones se realizaron en junio de 1963, en las cuales resultó ganador 
Arturo Umberto Illia veterano líder político y parlamentario de la 
Unión Cívica Radical, quien asumió la Presidencia el 12 de octubre 
y rehabilitó al peronismo,  siendo uno de los poquísimos jefes de 
estados honestos y civilistas de la época, el cual fue depuesto por una 
nueva asonada militar el 28 de junio de 1966.
Los golpistas con la consigna de “La Revolución Argentina”, 
constituyeron  una junta militar que luego nombraría al Jefe de los 
golpistas, el general Juan Carlos Onganía para presidir ese gobierno 
de facto. A partir de entonces y hasta mediados de 1973, estuvieron al 
frente del poder, tres dictadores militares: Onganía (1966-70), Marcelo 
Levingston (1970-71) y Alejandro Lanusse (1971-78), teniendo este 
9 Potash, op. cot. 
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último que convocar nuevas elecciones por la presión popular, en 
las cuales fue electo Héctor  Campora, candidato del peronismo 
–a Perón no se le permitió participar-.  Campora asumió el 25 de 
mayo de 1973 y renunció convocando elecciones libres en las que 
participó Perón, resultando electo el 12 de octubre de 1973, con una 
abrumadora mayoría del 62%; sin embargo  el ya anciano Presidente 
tuvo que enfrentar desde el inicio de ese, su tercer mandato, un 
país enguerrillado, con sangrientas confrontaciones entre grupos 
organizados por la derecha peronista del llamado movimiento 
justicialista y miembros de la izquierda peronista y del grupo armado 
Montoneros; finalmente murió 8 meses después el 1° de julio de 1974, 
por lo cual asumió el cargo su Vice y esposa  María Estela Martínez, 
mejor conocida como Isabel Perón, quien debió manejar, sin éxito, 
la herencia de una recesión económica con inflación galopante y 
creciente deficit fiscal, para lo cual y con el apoyo de lo más siniestro 
de la derecha peronista intentó infructuosamente la realización de un 
programa liberal, con medidas que generaron violentas reacciones 
populares, inclusive de los propios sindicatos peronistas, frente a los 
cuales el gobierno actuó con fuertes acciones represivas apoyado por 
las fuerzas militares fieles al régimen. 10
Guerra Sucia
Desde los inicios del gobierno de Isabel Perón se incrementaron las 
acciones de guerrilla, con asaltos, secuestros y asesinatos, inclusive de 
altos jerarcas militares, lo que provocó que el gobierno emprendiera 
fuertes medidas represivas autorizando a las fuerzas castrenses 
para aniquilar a esos grupos, muchos de cuyos miembros  fueron 
eliminados en juicios sumarios. La crisis provocó un nuevo golpe 
de Estado, el 24 de marzo de 1976, cuyos protagonistas castrenses 
proclamaron el llamado “Proceso de Reorganización Nacional”, 
alternándose luego en el poder cuatro juntas militares hasta octubre 
de 1983, en un largo período de 7 años en el que se generó lo que los 
historiadores han denominado “La Guerra Sucia”, caracterizada por 
el terrorismo de Estado, implantado por lo militares y caracterizado 
10 Julio Sevares, Por qué Cayó la Argentina, Grupo Editorial Norma, Buenos Aires, junio 2002.
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por la represión, la desaparición de personas y violación masiva 
de derechos humanos, en una Argentina que estuvo al borde de 
la guerra civil. En ese oscuro y sangriento período militarista en el 
país se profundizó la debacle económica, con una deuda externa 
que entre 1978 y 1983 se incrementó de 7.800 millones de dólares a 
48.000 millones. Ese endeudamiento provocó una crisis de divisas y 
con la liberalización se produjo una masiva fuga de capitales. En ese 
período la inflación se mantuvo por encima de tres dígitos.11
Es importante destacar que durante el “Proceso de Reorganización 
Nacional” impuesto por los golpistas, la Argentina fue gobernada 
a través de una férrea dictadura cívico-militar, en cuyo régimen se 
practicó la tortura sistemática, con violaciones, robos de niños y el 
encarcelamiento y desaparición de  cerca de 30.000 opositores, muchos 
de ellos  en centros clandestinos, lanzando además a detenidos vivos 
y drogados al mar, en lo que se denominó “los vuelos de la muerte”.
Todo lo cual provocó el desprestigio a nivel mundial de las Fuerzas 
Armadas argentinas.
Entre los miembros de las juntas militares de ese oscuro período, 
el general Jorge Rafael Videla cumplió un siniestro papel en la 
promoción el terrorismo de Estado, al igual que los generales Emilio 
Massera, Orlando Agosti, Eduardo Viola y Armando Lambruschini. 
Resalta igualmente el beodo general y presidente dictatorial Leopoldo 
Galtieri, quien, en un intento fallido por lavar la imagen de un régimen 
homicida y rescatar el apoyo popular, apeló al espíritu nacionalista 
de los argentinos promoviendo la aventura belica que provocó el 
triste episodio de la “Guerra de Las Malvinas”, con la humillante 
derrota del ejército de ese país, lo  que obligó a los militares a la 
convocatoria de elecciones democráticas, sin ninguna restricción, las 
cuales se realizaron el 30 de octubre de 1983, con el triunfo del líder de 
la Unión Cívica Radical, Raúl Alfonsin, quien asumió la presidencia 
el 10 de diciembre de ese año, con lo cual Argentina retornaba a la 
vida democrática, con muchos altibajos posteriores en los que el 
peronismo ha desempeñado roles protagónicos hasta el presente.
11 Sevares, op. cit.
Que se vayan todos
El drama argentino de las décadas referidas es una sombría 
demostración de los graves daños que se le puede causar a un país 
cuando sus fuerzas armadas se alejan de lo que son sus funciones 
y responsabilidades propias y se politizan enfrascándose en luchas 
fraticidas y militaristas por el control del poder gubernamental, 
al márgen de la institucionalidad democrática. Pero ese drama es 
igualmente un ejemplo de las perversidades del populismo y el 
caudillismo y autoritarismo que, con sus secuelas de corrupción, 
nepotismo y violación de derechos humanos identificaron a los 
gobiernos peronistas de la época y aún están presentes, con algunas 
variantes, en la realidad argentina, como maléfica amenaza que 
siembra dudas sobre la estabilidad democrática y el desarrollo futuro 
de ese país austral.
Hay que recordar que en los inicios de la nueva era democrática 
de la Argentina y debido a los fallidos intentos de las agrupaciones 
partidistas y de su dirigencia para asegurar la gobernabilidad y 
enrumbar el país hacia un desarrollo sostenible y compartido, 
la conseja de “que se vayan todos” apareció como un reflejo de la 
anomia reinante entonces en ese país.
